
26
UNIVERS1DAD DE MEXICO

Por Jesús BAL Y GAY

La siesta de un Fauno, de Mallarmé a Debussy

MUS JeA
ta de un fauno no habrán sido sino cum­
plidos de d~entes ~f~era. ,!ambién pue­
den haber sIdo OpInIOneS sInceras, de las
que, andando el tiempo, llegó a disentir
él mismo, según un proceso evolutivo
nada inverosímil de su concepto de la
propia obra. Pero todavía queda una ter­
cera hipótesis, y es la de que Valéry, en
una ofuscación de la memoria, haya con­
fundido los hechos o 'les haya dado un
sesgo que en realidad no tuvieron.

(Desde luego, Valéry hizo en aquella
conferencia una afirmación totalmente
falsa: la de que la versión definitiva de
La siesta, de un fauno mallarmiana no
contiene más que un verso de la primi­
tiva. Así, apoyándome en la autoridad
del ilustre conferenciante, lo repetí en
mi Claude Debussy que acaba de publi­
carse. Más tarde, al consultar las Obras
completas de Mallartrné, descubrí que
son bastantes los versos de la primera
versión que sobreviven en la definitiva.
Sirva esto de palinodia ante quienes co­
nozc¡¡n ese librito mío, aunque ya en el
artículo anterior había de hecho rect ifi­
cado aquella afirmación.)

Volviendo al primer proyecto de De-
_bussy para La siesta de un fauno) aquella

intención suya de escribir una música
de un cierto sesgo escénico .para acom­
pañar el poema de Mallarmé no tiene
en realidad nada de sorprendente, pues,
aunque las apariencias indiquen otra
cosa, Debussy fue un compositor fuerte­
mente atraído por el teatro. Que en su
producción no haya más ópera que Pe­
lléas et Mélisande se debe, posiblemen­
te, a las circunstancias que casi insensi­
blemente fueron encauzando sus proyec­
tos, favoreciendo unos e impidie"ndo
otros, pues se sabe que pensaba compo­
ner otras óperas, aparte de la música que
escribió para ballet y El martirio de San
Sebastián. No puede, pues, compararse
su caso con el de Mallarmé, quien inten­
tó sólo por razones prácticas la aventura
teatral de La siesta de un fauno. Pero
en lo que sí puede compararse, en cuan­
to a esa obra, es en la curiosa evolución
que experimentó el primer proyecto
-teatral, con todo lo que este adjetivo
lleva fatalmente consigo- hasta cuajar
en una de las obras más admirablemente
puras y autónomas de la música' univer­
sal, como la versión definitiva del poema
de Mallarmé lo es de la poesía lírica.

Pero en otro aspecto difieren ambas
obras: mientras la de Mallanné es un
poema tan auténticamente simbolista
que ninguna otra etiqueta le conviene,
la de Debussy resulta de una estética
cambiante, según se la mire, ya simbo­
lista, como corresponde al poema que la
inspiró, ya impresionista, como resulta
de su armonía y, sobre todo, de su or­
questación.

En las notas a las Obms completas de
éste en la Bibliotheque de la Pléiade se
cita una carta de Debussy a G. Jean­
Aubry en la que el compositor cuenta
la impresión que le causó a Mallarmé Ja
audición, en el piano, de La siesta de
un fauno: "Mallarmé vino a mi casa,
fatídico y ataviado con un plaid esco­
cés. Después de haber escuchado se que­
dó silencioso un buen rato, y me dijo:
"No esperaba yo nada semejante. Esta
música prolonga la emoción de mi poe­
ma y fija su decorado más apasionada-

. mente que el color." Además de eso, en
la misma edición de las Obras de Ma­
llarmé se menciona una carta del poeta
al compositor -"de la que no conoce­
mos más que este pasaje", dicen los se­
ñores Mondar y Jean-Aubry- y en la
que aquél afirma: "Su ilustración de La
siesta de un fauno, que se diría que no
presenta disonancias con mi texto, sino
que va más lejos, realmente, en la nos­
talgia y en la luz, con agudeza, con in­
quietud, con riqueza." Y por si todo eso
fuera poco, tenemos la cuarteta con que
Mallarmé dedicó a Debussy un ejemplar
de su Siesta de un fauno y que trans­
cribo sin intentar una traducción que
la echaría a perder:

Sylvain d' haleine premiere
Si ta flute a Téussi
Oui's toute la lumiere
Qu'y soufflera Debussy.

Pero contra esos datos tenemos el tes­
timonio de Paul Valéry. Nadie ignora
que el autor de El cementerio marino
fue amigo íntiI;no, casi un miembro de
la familia de Mallarmé, y conoció per­
fectamente el pensar de éste en el plano
más reservado y confidencial. Pues bien,
en una conferencia dada por Valéry el
17 de enero de 1933, encontramos esta
afi~mación: "Detalle curioso y signifi­
cativo: Mallarmé no se sintió muy satis­
fecho de. ver a Claude Debussy escribir
una partitura para su poema. Estimaba
que su propia música bastaba y que era
un verdadero atentado contra la poesía
yuxt~pone~, aunque fuese con las mejo­
res IntenCIOnes del mundo, la música,
por bella que fuese, a su poesía."

Ante ese testimonio piensa uno si lo
que Mallarmé dijo a Debussy, ya de
palabra, ya por escrito, acerca de La sies-

n

La siesta de un fauno, de Mallarmé, en
su versión definitiva, publicada en 1876,
fue el texto que inspiró a Debussy su
Preludio a La siesta de un fauno. Ya
hemos visto que el poema de Mallarmé
es el resultado de un proceso de dabo­
ración que se inició con intenciones tea­
trales, el fru to depurado, quintaesen­
ciado de un primer propósito, no muy
elevado, de conquistar la atención y el
aplauso del público teatral a costa de
ciertas concesiones en el plano de la
expresión poética.

La obra de Debussy, por el contra,';,),
hació al contacto con la difícil hellua
de la versión definitiva de aquel poema,
es decir, arrancó de la más elevada tima

.estética, sin tener en c\,lenta 11 i ,úblico
que podría escucharla. En eso, pues, no
hay paralelo posible entre la primera
actitud de Mallarmé y la primera y úni­
ca de Debussy. Pera lo que uno no
puede sospechar con respecto a la obra
de éste es que haya nacido -como la
primera versión de Mallarmé- con un
primer sesgo teatral o, cuando menos,
declamatorio. Siempre hemos considc-j
rada La siesta de un fauno de D~bussy

como obra perteneciente al género pO('­
ma sinfónico y, por tanto, destinada ex­
clusivamente al concierto. Y sin em­
bargo ...

La historia es ésta. En 1893, la pri­
me~a edición de la partitura de La De­
mOlselle Elue apareció con una nota que
dec~a: "En preparación: Preludio, inter­
ludIOS y paráfrasis final para La siesta
de un fauno." El solo enunciado de las
partes de que había de componerse la
obra en preparación nos dice bien cla­
ramente que Debussy proyectaba enton­
ces ~na música que de alguna manera
habna de acompañar la declamación o
quizá la representación escénica del
p~ema de Mallarmé. Para quienes ad­
miramos el PTeludio· a La siesta de un
fauno) r~sulta i~posible de imaginar
qué habnan podido ser esos InteTludios
y ~sa Paráfr?,sis final, cuál su función y
cual su sentido, pues a continuación del
Preludio sólo los podemos concebir co­
mo una red~ndancia, ya que el Preludio
se, nos antoja la transposición musical
mas certera .Y completa posible del poe­
~a mallarmlano. Tal vez así lo vio tam­
bIén .el compositor y por eso la obra se
redUJO a lo que de ella conocemos.

Paralelo admirable del poema en to­
dos los p.lanos. No es música descripti­
v~, en pnmer lugar, sino sugerente, am­
biental, como la poesía misma de Ma­
llarm~.. <:lara, luminosa, pero no fácil
al anallSls y aún menos a la traducción
~n paJabras. Q~i~n, conoci~ndo el poe­
ma, Oiga ;sa mUSIca por pnmera vez, se
asombrara de la absoluta identificaci'Sn
de una y otro: y pensará que si Mallar­
~é hubl~ra. SIdo músico no habría ro­
dldo escnblr otra cosa que lo que De­
bussy escribió.

Pero ~s. dudoso o, por mejor decir,
pro~lematICO que ese juicio nuestro Jo
hubIese compartido el propio Mallan'Ié.


